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RESUMEN

La educación superior tiene ante sí el reto de coadyuvar al bienestar de la sociedad con el compromiso de garantizar el acceso, la equidad y la pertinencia, todo ello derivado de una gestión universitaria de calidad. Son múltiples los aspectos que convergen cuando se habla de calidad de la educación superior; uno de ellos, puede ser la capacidad de la organización de aprender a aprender, de reinventarse, de adaptarse a las exigencias del entorno. En tal sentido, se considera que una Institución de Educación Superior puede ser objeto de evaluación desde la perspectiva del Aprendizaje Organizacional, lo cual ayudaría a revelar información valiosa sobre el desarrollo alcanzado a partir de la cual se pueda perfeccionar la gestión institucional, convirtiéndose en una herramienta de apoyo a la toma de decisiones. Es así que fundamentar la importancia de evaluación del aprendizaje organizacional en dichas instituciones, como vía para alcanzar la calidad, constituye el propósito de este artículo. La evaluación del aprendizaje organizacional constituye una alternativa para contribuir al desarrollo de una cultura de calidad, a partir de la gama de aspectos que considera relevantes para el buen desempeño de la organización.
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Summary

The Higher Education has before yes the challenge of cooperating to the well-being of the society with the commitment of a university that guarantees the access, the justness and the relevancy; everything derived it of a university administration of quality. They are multiple the aspects that converge when one speaks of quality of the Higher Education, one of them can be the capacity of the organization to learn how to learn, of being reinvented, of adapting to the demands of the environment. In such a sense we consider that an Institution of Higher Education can be evaluation object from the perspective of the Organizational Learning, that which I could help to reveal information valuable envelope the development reached starting from which you can perfect the institutional administration, becoming a support tool to the taking of decisions. It is so to base the importance of evaluation of the Organizational Learning in the institutions of Higher Education, as road to reach the quality, it constitutes our purpose. The evaluation of the Organizational Learning constitutes an alternative to contribute to the development of a culture of quality, starting from the range of aspects that considers excellent for the development and good acting of the organization.
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INTRODUCCIÓN

La sociedad actual está influenciada por múltiples transformaciones que impactan todas las esferas de la vida. Los efectos derivados de ese contexto contribuyen a acentuar las grandes diferencias y problemáticas aún no resueltas, particularmente, en la educación superior, que tiene ante sí el reto de coadyuvar al bienestar de la sociedad con el compromiso de una educación superior que garantice el acceso, la equidad y la pertinencia, todo ello derivado de una gestión universitaria de calidad. En la Declaración de la Conferencia Mundial de Educación Superior de la UNESCO, celebrada en Francia 2009, se dedicaron varios acápites a reforzar la importancia de la calidad, así como la necesidad de gestionarla, asegurarla y evaluarla como garantía del alcance de la equidad, acceso y pertinencia de las Instituciones de Educación Superior (IES).

En el Documento de Políticas de la UNESCO, se plantea que la calidad de la educación superior:

Es un concepto multidimensional, que depende en gran medida, del marco contextual de un sistema determinado, de la misión institucional o de las condiciones o normas dentro de una disciplina dada (…) La calidad abarca todas sus funciones y actividades principales: calidad de la enseñanza, de formación e investigación, lo que significa calidad de su personal docente y de los programas, y calidad de los aprendizajes como corolario de la enseñanza y la investigación. Sin embargo, hay que aceptar que la búsqueda de la “calidad” tiene muchas facetas y va más allá de una interpretación estrecha del rol académico de los diferentes programas. Por lo tanto, también implica prestarle atención a cuestiones que pertenecen a la calidad de los estudiantes y de la infraestructura, así como del entorno académico. Todos esos aspectos relacionados con la calidad, unido a un interés adecuado por un buen gobierno y administración, representan un papel importante en la manera en que funciona determinada institución, en la forma en que es evaluada y la “imagen institucional” que puede proyectar hacia la comunidad académica y la sociedad en general (Tünnermann, s/f, p. 4).

De lo anterior se desprende que son múltiples los aspectos que convergen cuando se habla de calidad de la educación superior; uno de ellos, puede ser la capacidad de la organización de aprender a aprender, de reinventarse, de adaptarse a las exigencias del entorno. En tal sentido, la autora considera que una IES puede ser objeto de evaluación desde la perspectiva de la evaluación del aprendizaje organizacional, como resultado del quehacer de la misma, y que posee variables antes mencionadas como son: la infraestructura, el entorno académico, la misión institucional, la calidad de los aprendizajes, un buen gobierno y administración, entre otros.

Por tanto, la evaluación del aprendizaje organizacional constituye una alternativa para las IES como parte de sus políticas de calidad y acciones de mejora continua. Puede ayudar a revelar información valiosa para los directivos sobre el desarrollo alcanzado por la organización a partir de la cual se perfecciona la gestión institucional, convirtiéndose en una herramienta de apoyo a la toma de decisiones.

De ahí, que fundamentar la importancia de evaluación del aprendizaje organizacional en dichas de las instituciones es una de las vías para alcanzar la calidad. Y este es, precisamente el objetivo de este artículo. 

Desarrollo

La evaluación es un aspecto clave para conocer el desarrollo de cualquier proceso; tiene repercusión directa en el trabajo y el progreso de la organización. Su fundamento radica en que supone hacer un análisis de cómo se han ejecutado las acciones programadas, en función de los objetivos y teniendo en cuenta todos los elementos involucrados. Es un momento de reflexión, que cierra un ciclo de trabajo y con ello, permite valorar el aprendizaje que ha desarrollado una institución en un período de tiempo; contribuye a la mejora continua, es además un ejercicio de responsabilidad social en la medida en que permite medir hasta qué punto se está dando respuestas a las demandas del entorno con el resultado del trabajo que se realiza.

Además debe ser útil y práctica y ha de ser asumida por la IES con una periodicidad bien definida. Se sugiere que cómo mínimo se realice una evaluación general al cierre de cada año, que sirva de orientación y mejora para la planificación del siguiente. No obstante, lo más aconsejable, es que se ejecute en pequeños período, lo cual permitiría realizar los ajustes necesarios en función de los aspectos que aún no se hayan logrado y que puedan afectar el resultado final esperado.

La evaluación en el contexto de la educación superior, conocida como evaluación institucional o evaluación universitaria,  tiene como propósito fundamental tributar a una mejor gestión universitaria, lo cual implica por un lado, servir como instrumento de toma de decisiones y por otro, favorecer aquello que le permita alcanzar los objetivos de sus procesos fundamentales -formación, investigación y extensión- contribuyendo a  la calidad.

Plantea Simoneau que “evaluar la universidad quiere decir emitir un juicio de valor a propósito de la pertinencia y la razón de ser de sus objetivos, su grado de cumplimiento y la forma en que han sido alcanzados” (1991, p.1).

Siendo así, es preciso señalar que la evaluación es un proceso complejo, en el cual hay muchos intereses y actores involucrados; de ahí, que son múltiples los aspectos que han de tomarse en cuenta para desarrollarlo con efectividad. En la evolución de este proceso se advierte un patrón que va de: a) la programación (burocrática) a la productividad (desempeño); b) de los insumos y procesos a los productos y resultados, y c) de la evaluación administrativo-burocrática a la evaluación de actores múltiples (Martínez, s/f).

Indica este autor también que la evaluación es un:

Proceso orientado a la toma de decisiones y a la acción, que busca determinar la pertinencia, eficiencia, efectividad, impacto y sustentabilidad del uso de recursos, actividades y resultados en función de objetivos preestablecidos o criterios definidos (…) Constituye un proceso dinámico, técnico, sistemático, riguroso, transparente, abierto y participativo, apoyado en datos, informaciones, fuentes y agentes diversos y explícitamente incorporado en el proceso de toma de decisiones (Ibídem, p.5).

Lo antes planteado señala que la evaluación se realiza a todos los elementos (recursos materiales, estructuras) individuos, actividades y procesos involucrados en el desarrollo de la organización. A propósito de ello se puede plantear que uno de los procesos que se da en las organizaciones y se hace necesario evaluar lo constituye el aprendizaje organizacional, puesto que permite revelar información valiosa sobre las actividades, los individuos, las estructuras, entre otros aspectos, que influyen en la calidad de las mismas.

En organizaciones del sector empresarial, donde se ha evaluado el aprendizaje organizacional con diversos fines y perspectivas, se han obtenido resultados que hablan del valor de la capacitación para fomentar la creatividad; la relación de la experiencia con la disminución del coste de fabricación de un producto, la relación entre estrategias de conocimiento y el desempeño organizacional, evidencia de la relación entre prácticas de alto desempeño en recursos humanos, aprendizaje organizacional y desempeño del negocio, entre otros.

Estos resultados dan cuenta del valor que reviste la evaluación del aprendizaje organizacional. 

Si bien estas experiencias en el contexto universitario son pocas, en la última década se ha experimentado en el ámbito académico un creciente interés por el desarrollo de una escala de medida que permita valorarlo, como una variable latente multidimensional, es decir, compuesta por un conjunto de atributos o dimensiones relacionadas, siendo necesario que la organización presente un alto grado en todas y cada una de las dimensiones para afirmar que existe aprendizaje organizacional (Real et al., 2006, p.2).

Las dimensiones, variables e indicadores que se utilizan para evaluar dicho aprendizaje van desde aspectos cuantitativos, cualitativos hasta una variante mixta que contemplan de los anteriores. Autores como Hoffmann (1993) citado en Schlünzen (2002, p.5) consideran que la evaluación debe contemplar aspectos que van desde la interrelación que se establece entre los sujetos de la acción: el evaluador y el evaluado, el comportamiento, los ideales, los valores, las emociones, el perfil y la postura profesional); Garvin (1993), en particular, define el proceso de evaluación del aprendizaje en una organización en tres pasos: el cognitivo, el procedimental y el de desempeño; es decir, desde determinar el comportamiento del aprendiz conforme a los procesos psíquicos, la observación del comportamiento del trabajador en su puesto de trabajo a los efectos del proceso de formación en la organización traducidos en indicadores de calidad, de satisfacción del cliente, desarrollo de nuevos productos, número de sugerencias entre otros y ganancias tangibles. 

Autores como Castañeda y Fernández (2007), Stable (2012), Prieto (2003) entre otros, valoran como condicionantes del aprendizaje organizacional las variables: procesos, relaciones, organización del trabajo, liderazgo, formación, transferencia de información, cultura del aprendizaje, trabajo en equipo, cultura organizacional, estrategia, tecnología de información, estructura organizativa y stock de conocimiento - individual, grupal y organizacional -, memoria organizacional, creatividad, estrategia, innovación. Por otra parte, las investigaciones en este campo realizadas por Pereira y Guimaraes (en Castañeda y Fernández, 2007, p. 249) han puesto de relieve que existe una correlación positiva entre el potencial de aprendizaje organizacional y la calidad de la gestión.

Es apreciable la gran dispersión sobre el tema y el poco consenso para definir las dimensiones del aprendizaje; sin embargo, todos concuerdan en la necesidad de evaluarlo conforme a criterios establecidos para este efecto. Consideramos que tal proceso requeriría del concurso de especialistas o expertos que sean capaces de identificar aquellas áreas o aspectos relevantes para la organización, donde se definen el éxito de la misma y de ahí identificar las variables o dimensiones a medir.

La evaluación del aprendizaje organizacional es un tema necesario para las organizaciones actuales, por lo que todo esfuerzo para incluir esta práctica en las mismas es poco. Por otro lado, se debe tener en cuenta que son múltiples las variables que inciden en el aprendizaje, como múltiples y a la vez contextualizados han de ser los análisis a tal efecto, en aras de lograr un resultado lo suficientemente certero como para que las organizaciones puedan reconocer el éxito de sus prácticas y el desarrollo alcanzado. 

Plantean Fernández y Álvarez que:

Las IES son organizaciones educativas y como tales comparten elementos y características comunes a todo sistema social, tales como, una razón de ser, tipificada en su misión; el concebirse como sistema social abierto que incorpora y procesa recursos para derivar un producto; la complejidad de un macrosistema compuesto por subsistemas; la realidad de la interdependencia con el entorno; y la necesidad de estar siempre atenta a lo que ocurre para ajustar sus planes y programas (2007, p. 191).

De ahí, que evaluar el aprendizaje organizacional en las IES es un reto puesto que por su esencia social son comunidades de práctica, donde se genera conocimientos y constantemente se está aportando a la sociedad a favor de resolver problemáticas de toda índole.

Plantea Medrano que:

La universidad además de ser un centro de enseñanza superior, que educa, es una organización humana, donde la calidad de las relaciones entre sus componentes es básica para la mejora de nuestro propio trabajo. Como toda organización debe plantearse su aprendizaje, y este dependerá de la disposición y apertura que tengan para el cambio de los miembros de cada institución... (2002, p. 275).

Por su parte, Tintoré argumenta que: 

Siendo que las universidades son generadoras de conocimientos, motivos sobran para justificar la necesidad de que aprendan: debería estar mejor posicionada que otras organizaciones para obtener resultados de calidad, debería permitir un mayor desarrollo de todos los que en ella ejercen su tarea e incorporar un modelo mucho más humanista (2010, p. 280).

Ambos autores señalan la calidad como un aspecto vinculado al quehacer de una IES, ya desde las relaciones interpersonales como desde sus resultados, pero también está vinculada con el cumplimiento de su función, el alcance de la misión, visión, objetivos y la adecuada gestión de sus procesos fundamentales con el propósito de satisfacer a sus usuarios. Como se declara en la Conferencia Mundial sobre la Educación Superior: (…) la calidad debe articularse en un contexto determinado con la pertinencia y con la solución de problemas de la comunidad, de modo que las evaluaciones de la calidad deben comprender todas las funciones y actividades de la educación superior  (Unesco, 1998, p.7).

Y la pertinencia “debe evaluarse en función de la adecuación entre lo que la sociedad espera de las instituciones y lo que éstas hacen” (Unesco, 1998, p.7); en otras palabras se refiere al Ser, Quehacer y Deber Ser de la universidad. Estableciendo una analogía entre estas ideas y las dimensiones y/o variables a evaluar en el aprendizaje organizacional pudiera decirse que al evaluar: el Ser tendríamos en cuenta el desempeño de la organización y de sus individuos, la cultura organizacional; el Quehacer, las relaciones con el entorno externo e interno, el liderazgo, el trabajo en equipo, la creatividad e innovación, la estrategia, los valores, stock de conocimiento - individual, grupal y organizacional; el Deber Ser, el cumplimiento de misión, visión, objetivos, normativas; todas estos y más serían aspectos que bien pudieran definir un estado de desarrollo alcanzado por la organización que serviría de sustento a un proceso de autoevaluación o acreditación o bien pudiera contemplarse dentro de los mismos. 

La finalidad de la calidad en la educación superior es el reconocimiento de su pertinencia por lo que coincidimos con Tapia que:

El concepto de calidad aplicado al servicio público de la educación superior hace referencia a la síntesis de las características que permiten reconocer un programa académico específico o una institución de determinado tipo y hacer un juicio sobre la distancia relativa entre el modo cómo en esa institución o programa académico presta dado servicio y lo óptimo que corresponde a su naturaleza (2013, p. 24).

En tal sentido, la autora considera que la evaluación del aprendizaje organizacional puede aportar, pues los presupuestos sobre los cuales se asientan apuntan hacia el reconocimiento del potencial de la organización a través del conocimiento que posee y cómo aprovechar este para el cambio. Cultivar en las personas el compromiso y la capacidad de aprender en todos los niveles de la organización, es un paso esencial para el cambio hacia una cultura institucional en términos de hábitos, valores y orientaciones, apoyada en una herramienta que favorezca la formación y el desarrollo integral de sus recursos humanos, contribuyendo así al desarrollo de una cultura de calidad.

Desde cualquier concepción que se perciba de calidad, ya sea vista como producción original, como resultado de la correlación entre metas, objetivos y resultados, como la mayor o menor distancia con respecto a un modelo que se considera como lo ideal o deseable para la institución o unidad académica, como satisfacción de las necesidades del usuario, como valor agregado o como un agregado de propiedades (dimensiones calidad), no debe perderse de vista que está condicionada por el contexto en el cual se desenvuelve la institución; por ello, todos los esfuerzos que se realicen para alcanzarla deben ser constantes, ya que no es algo acabado y siempre se requerirán procesos, estructuras, actividades, prácticas, entre otros que mejorar.

Conclusiones

Las IES en la actualidad se encuentran en un entorno que demanda fuertes retos de ellas, donde se incluyen la pertinencia y la calidad; lograr satisfacerlos se convierte a su vez en un imperativo, cómo hacer, qué recursos utilizar, que procesos desarrollar para garantizarlos es también un desafío importante en la construcción de los que puede hacer la diferencia entre una institución y otra, entre lo que somos, lo que hacemos y las expectativas sociales que se deben satisfacer. 

La evaluación del aprendizaje organizacional constituye una alternativa para contribuir al desarrollo de una cultura de calidad en las IES, a partir de la gama de aspectos que considera relevantes para el buen desempeño, permitiendo obtener información valiosa para los directivos sobre el progreso alcanzado a partir de la cual se puede perfeccionar la gestión institucional, convirtiéndose así en una herramienta de apoyo a la toma de decisiones.
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